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Si la raza negra es la primera que habita y se extiende en la tierra, es sm embargo, 
en nuestro Continente un ave de paso, y debernos buscar otra raza para llamarla autóc­
tona. En nuestro territorio se nos presenta desde luégo la raza otomí, pueblo monosi­
lábico. Comencemos por ver lo que de su antigüedad nos dicen las viejas crónicas: 
Motolinía, hablando de ellos dice: 1 «Es una de las mayores generaciones de la Nueva­
España. Todo lo alto de las montañas, ó la mayor parte, á la redonda de México, están 
llenas de ellos. La cabeza de su señorío creo que es Xilotepec, que es una gran provin­
cia, y las provincias de Tollan y Otompa casi todas son de ellos, sin contar que en lo bueno 
de la Nueva-España hay muchas poblaciones de estos Otomíes, de los cuales proceden 
los Chíchímecas; y en la verdad estas dos generaciones son las de mas bajo metal, y de 
gente mas bárbara de toda la Nueva-España ..... » Estas pocas palabras nos suminis­
tran datos importantes sobre esa raza. Todas las de nuestro valle pretendían descender 
de los chichimecas, de quienes despues hablaremos, y estos proceden de los otomíes, se­
gun Matolinía, que les da así el primer lugar en antigüedad. Por ser la primitiva es bár­
bara y de bajo metal; una ele las mayores generaciones, muy repartida en lo bueno del 
territorio: con lo que se indica claramente una raza dueña del país, desgarrada por di­
versas invasiones. Ademas, las razas diferentes que aquí había, conservaban recuerdo 
de su orígen; pero Mendieta dice: 2 «México, Tezcuco, Tlaxcala, cuyos naturales habita­
dores eran entónces los ototníes 1 que es una nacion de otra lengua y de menos policía, y 
de estos no se sabe de dónde tuvieron orígen, porque no se tiene noticia que viniesen de 
otra parte ..... » Bastante se indica con esto lo autóctono de la raza; y por haberlos se­
ñoreado en nuestro valle los grandes capitanes de que Mendieta nos habla, se refugiaron 
en las montañas que lo rodean, como cuenta Motolinía, montañas en que aún habitan 
sus restos. 

Respecto del origen de los pueblos que habitaban estas tierras, debemos observar que 
sus antiguos pobladores, encontrándose con razas diferentes, de distinta lengua y de dí-

l Epístola proemial, página 9. 
2 Historia Eclesiástica Indiana, página 9~. 
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versas costumbres, y siguiendo la tendencia general á buscar un origen comun, personi­
ficaron cada raza en un individuo, é hicieron de éstos una familia de igual procedencia; 
siguiendo así un método semejante al bíblico. Mendieta nos dice 1 á este propósito, imi­
tando á 1\:Iotolinía, de quien parece que proceden los escritos de todos los demas cronistas, 
que las generaciones de los indios que aquí poblaron, traían su orígen do seis hermanos: 
Xelhua, de quien hacían proceder á los nonoalca; Ulmécatl, Xicalancatl y Otomitl, de 
quienes descendían los ulmeca, los xicalanca y los oto míes: no encontrando una persona 
histórica en cada uno de estos pueblos, para hacerla padre y origen, la inventaron dán­
doles el nombre de la misma raza; siendo curioso que á los otomíes les dieron, no el suyo 
propio, sino el ml3xicano Otomitl. Siguiendo su sistema astronómico constante, á estos 
seis hermanos les dieron por padres, al viejo Iztacmixcóhuatl y á su mujer Ilancuey: Ix­
taemixcóhun.tl quiere decir culebra de nube blanca ó nube blanca en forma de culebra; 
es la vía-láctea: Ilancuey significa rana vieja; la rana es la tierra, así la madre es la 
vieja tierra. 

Podemos, pues, figurarnos nuestro territorio en la época primitiva anterior á la sepa­
racion de los continentes, habitado por los otomíes, raza bárbara monosilábica. Eran 
trogloditas entónccs, habitaban en cuevas, como la mayor parte siguió habitando des­
pues, y aún los mismos chichimeca que de ellos descendían. A pesar de que las invasio­
nes y el contacto con razas superiores debieron haberlos civilizado, alcanzaron poca cul­
tura. No creían en la inmortalidad del alma; sino que pensaban que acababa con la vida 
del cuerpo.~ De ellos nos dice Sahagun: 3 «Los Otomies de su condicion eran torpes, tos­
cos, é inhábiles: riñéndoles por su torpedad les suelen decir en oprobio, ¡ha! ¡qué inhá­
bil! . ... ¡eres como otomite que no te alcanza lo que te dicen! por ventura ieres uno 
de los mismos otontitcs? cierto que no lo eres semejante, sino que eres del todo puro oto­
mite; todo lo cual se decía por injuriar al que era rudo ó torpe, reprendiéndole de su poca 
capacidad y habilidad.» Descríbclos Sahagun como codiciosos de dijes, y que gustaban 
de ponerse toda clase de adornos, áun cuando los llevaban desairadamente; y de las mu­
jeres dice, que no sabian ponerse bien, ni las enaguas ni el huipil. Las mozas se emplu..o. 
maban con plumas coloradas los piés, piernas y brazos, se afeitaban el rostro con betum 
amarillo sobre el cual se ponían dibujos de diversos colores, y se pintaban los dientes de 
negro: traían los cabellos largos y sueltos, y nunca los peinaban hasta que eran madres. 
Los hombres se rapa han la cabeza, dejando sólo un mechan; y los hombres ya de edad se 
atuzaban la mitad posterior de la cabeza, dejando crecer por delante el cabello. Se pinta ... 
ban los otomíes los pechos y los brazos, con una labor que quedaba de azul muy fino, di­
bujada en la misma carne que cortaban con una navajuela de iztli. Estas costumbres 
bárbaras, que recuerdan las de algunas tribus salvajes que existen todavía, costumbres 
desusadas por nuestros antiguos pueblos civilizados, acusan lo primitivo de la raza. Pa­
rece que alcanzaron poco de las admirables teogonía y cosmogonía de los nahoas, á pesar 
del contacto en que estuvieron con ellos, pues Sahagun solamente nos habla de tres dioses 
que adoraban/ Otonteculltli, Atetein y Yomippa: éste era el principal, y lo celebraban. 
con impúdicas saturnales que duraban cuatro dias. Llegaron á formar ciudades; y átin 
cuando hay autores que opinan que no lo alcanzaron hasta el siglo XV bajo el dominio 

1 Historia Eclesiástica Indiana, página !45. 
~ Ibid., página 96. 
3 Historia, tomo 3. •, página 125. 
4 lb id., página 127 
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de los Señores de Texcoco, sabernos que ántcs del siglo VII habían fundado Man-hc-mí 
que despues fué Tóllan: y debemos creer que h primera ciudad anterior á la de los no­
noalca, que despues fué la Teotihuacan de los tolteca, fué bmbien fundada por ellos; 
lo que nos baria remontar á los primeros siglos de nuestra éra. Pero esas ciudades debie­
ron tener un carácter primitivo, pues Sahagun nos cuenta/ que viví::m en jacalcs de paja 
no muy pulida, y que á un el templo de sus dioses era de püja. Los que en 0iudades vivie­
ron, tenían sus sacerdotes y magistrados; y en cuan tú á sus costumbres sociales, conocie­
ron y usaban el matrimonio, pero los guiaba solamente un tosco apetito, y apénas púberes 
unian á los varones con las hembras. Esta persistencia de barbarie á través de tantos 
siglos, revela la rudeza de una raza primitiva. 

Veamos ahora otro dato importante, la lengua. Otómitt era el nombre que le daban 
los mexicanos; pero el suyo verdadero es hiú-hit't. El otomí es lengua monosilábica. Se 
encuentra repartida en gran parte de nuestro territorio. Se habla en todo el Bstado de 
Querétaro, y en una parto de los de San Luis, Guannjuato, Michoacán, México, Pue­
bla, Veracruz y Tlaxcala.2 Todas las circunstancias de esta lengua manifiestan lapo­
breza de expresion de un pueblo primitivo. Así, una misma voz tiene muchos signifi­
cados, y muchas veces el nombre se toma como verbo con sólo la variacíon del acento. 
Las categorías gramaticales se hallan poco determinadas, el nombre no tiene dcclinacion 
ni género, y el verbo no conoce más modo que el activo. Las voces son objetivas, y si 
algunas parecen metafísicas, se relacionan siempre con objetos materiales. Como es len­
gua sin bases determinadas, se divide en muchos dialectos; ó más bien, en cada pueblo 
se habla un dialecto de otomí, que por lo mismo no podemos considerar como lengua, 
propiamente dicha. Y la confusíon aumenta, porque obligando la pobreza de palabras 
á mudar los acentos, esto produce un gran número de letras distintas, que son nada 
ménos que catorce vocales y veinticuatro consonantes. Cuando se piensa los muchos 
siglos que han estado los otomíes en contacto con pueblos de civilizacion más avanzada, 
y el atraso en que quedaron su lengua y sus costumbres, se comprende la verdad his­
tórica de la persistencia de la raza y de la lengua. Hoy mismo, muchos pueblos de oto­
míes, no muy lejanos de los centros de poblacion, no conocen el castellano, y persisten 
en su lengua y trajes, como en ellos persiste invariable el tipo de su raza. 

Ahora bien, si nos tlguramos por un momento extendida en nuestro territorio la ra­
za otomí, allá en los tiempos primitivos, nos podemos explicar despues fcí.cilmente cómo 
fué desgarrada por las diversas inmigraciones, y la razon del territorio que ocupaban al 
tiempo de la Conquista. La invasion de la raza nahoa ocupa la faja Norte, y se extiende 
hácia el Sur hasta los límites de Sinaloa y Xalixco en el Chicomoztoc, por Chihuahua y 
Durango hasta el Pavellon y otras ruinas en el rumbo de Aguascalientes,. Y. ~or Zaca­
tecas .hasta la Quemada: debieron quedar entónees los oto míes, el pueblo prnmüvo, ocu­
pando por el Norte el territorio que se extiende en la línea de Xalixco á San Luis Potosí. 
Pero encontramos dos ditlcultades en la época que ya podemos llamar histórica, es de­
cir, cuando comienza la peregrinacion tolteca, á fines del siglo VI. La una es la existen­
cia de varias tribus en la region de Xalixco, entro ellas los chichímecas, que de pronto 
aparecen diferentes de los otomíes, y un reino antiguo y distinto de todo en el Michua""' 
can, los tarascas; la segunda es la civilizacion del Sur, los maya-quichés, que se nos prc-

! Historia, tomo 3.", página 123. 
2 Pimentel, Cuadro descriptivo y comparativo de las lenguas indígenas de México, tom. 3.o, pág. 369. 
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senta~ n.horigones tambicn. Dl:jamlo la primera dificultad para tlcspues, por ln.s relaciones 
qne tiene con l:1. rnz:1. poEsilúbica) ocnpt'~monos llo In. segunda. 

:\o puede dull:w:;;c que la raza m:lyn-quiciH~ es antiquísimn.; hay quien cree, que en la 
t'~po.ca en que csb:~J:~Il unidos los eoutiuoutes emigró háeia el Ol'ientc, y que los pueblos 
oectdentnles del\ !CJO ::\Iuwlu tmcn dt: olln. su origen. Cunmlo so von sus afinidades con 
los pueblos do bs islas y ciertas scm0jamms que no pueden ser cn.sualcs, con el mismo 
Egipto, dan ganas de rcbeimw.t· con clln :l ese pueblo qne no so sabe do dónde salió, y 
que todavír\ hoy uo ;;;e puede clasifien.r en ninguna de las tres grandes divisiones do las 
razas comuumentc admitidas. Y sin cmlntrgo, no tenemos razones suticiontos para de­
cirlo ni como hipótesis: muchos sig·los trascurrieron despucs tle la separacion de las tier­
ras, y precisamente esos dos pueblos son' en ambos mundos los que on la antigüeclnd 
J'ccilúeron más influencias extrañas. Pero Jo t.odas maneras queda este hecho: los ma­
ya-quichés son pueblo anliqnísimo, y no hay rnzon para considerado emigrante, ni paro. 
negarlo el cantd.cr de autóctono y pt'irnitivo. Esto vendria ú trastornar por comploto la 
teoría que nos resultaba de los hechos hasta ahora expuestos; y ciertamente no nos pt·eo­
cuparin, porque no vamos siguiendo un plan preconcebido, sino buscando la consecuen­
cia lógica de hechos ci<.wtos. Si nos rcfel'imos á los mayas exclusivamente para no com­
plicarnos, encontramos on ellos un tipo original y pcesistente; y un idioma persistente 
tambien, tan persistente que todavía. lo imponen á los descendientes de los espafioles. 
Pues bien, si examinamos con cuitlallo su idioma, cncontrarémos en él dos elementos di­
versos; uno nahoa, debido á lns conquisLas ó invasiones de largos siglos, do que ya he­
mos hablado y de que todavía habln.rémos; y el otl'o completamente original. Bste ele­
mento original da un carácter monosilábico á la lengmt; tanto que el Sr. Ancona no ha 
dullado en decir que el maya es monosilábico. Escribe á este respecto: 1 «Nos limitaré­
mas á observar que la lengua maya, á pesar tlc lu perfeccion á que ha llegado despues, 
gu¡¡,rda todavía en su estructura todas las huellas do un idioma primitivo. El monosi­
ln.bismo y la onomatopeyn predominan en ella. La primera propiedad llama desde lue­
go la atencion de cualquiera que conozca medianamente la lengua. Si nos atreviéramos 
á formar un c;ilculo de todas las silabas que pudieran combinarse con las veintitres le­
tras del alfabeto maya, estamos seguros de que 18.s dos terceras partes, cuando ménos, 
serian otras tantas palabras que tuviesen algun significado.-No es ménos notable la ono­
matopeya. Porcion tlc séres vivientes y de objetos inanimados son designados en este 
idioma con palabeas que imitan la voz de los primeros y el sonido que los últimos ha­
cen en alauna circunstancia determinada. Podríamos demostrar con multitud de ejem-o 
plos esta verdad; pero esta demodracion nos llevaría demasiado léjos.-Sogun las ob-
servaciones hechas por algunos sabios amcricanistas, la lengua maya pertenece á la gran 
familia de casi todos los idiomas indígenas que se hablan entre los istmos de Tehuante­
pcc y Panamá. Así lo demuestra la. mayor ó menor semejanza que tiene con el mije, el 
tzendal, el zoqzti, el chz'apaneca, el mame, ellacandon, el quiché, el cakchiquel Y 
otros. El Dr. Bercndt da á esta familia el nombre de familia maya, porque asegura que 
el antiauo idioma de Yucatan es el más puro y el más desarrollado de todo el grupo. 

2 

En un °plano que ha publicado sobre la materia que nos ocupa, aparece un miembro de 
la familia bastante apartado de sus hermanos, pues existe en la Huasteca, al Norte de To­
llan, la célebre capital de los toltecas.» 

1 Historia de Yucatan, tom. f.o, página 106. 
2 Remarks in the centres of :mcient cíví!ization in central America, pág. 7. 
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Nos encontramos, pues,. con dos cenü·os de origen monosilábico: los otomíes en la par­
te media de nuestro territorio, y los mayas al Sur; y solamente al :\orto la línea de los 
invasores nahoas. Despues se extenderán estos en sus invasiones y conquistas; pcl'o per­

manecerán sin embargo los núcleos monosilábicos, manifestados dnramente por las di­
versas lenguas afines. Podemos, aumentando la lista u el DI'. Bercmdt y aclmiticmdo, co­
mo es cierto, que los idiomas de la civilizacion del Sur trrten un orígen comun, presentar 
mayor número de lengufls que vienen de aquel centro monosilábico, lmlücwlo sufeido lns 
modificaciones naturales del tiempo y de las iuvasiones de otl'os pueblos. Siguiendo loe:; 
estudios é indicaciones del St•. Pimentcl, 1 fo¡·mamos la siguiente lista del grupo del Sur 
de orígen monosilábico. 

:l. El yucaLeco ó maya. 
2. El punctur:. 
3. El lac:mdon ó xochinr,l. 
lf .• El peten ó itzar:. 
5. El clwñalml, comilet:o, jocohlhnl. 
U. El chol ú mopan. 
7. El cltorti ó chorlc. 
8. El c:tl\cllí, caichi, c:tclli, calq~i 
u. m ix:it, izil. 

10. El CO\Oh. 

H . . El qnichó, uthtteco. 
12. 1~1 zutulli!, zutugil, atitc('a, zaen¡mla. 
l:l. El ca(:híqnl'l, r·achiquil. 
H. El lzolzíl, zotz.il, tzin:~nlr'ed, cinantt~t~o. 
H>. El tzcnd:~l, í:f'llllal. 
iG. El ma~ne, mem, zaklohpakap. 
t 7. El JlOl~rmc!Ji, ¡wwman. 
18. El :1tehi. 
W. El ltuax teco eon sus dialectos. 
20. El haitiano, r¡ni¡,¡¡ueja ú itis, ron :-<11"- afítH'~ PI 

euhano, horicua y jmn;:lit·a. 

Agreguemos, siguiendo otras indicaciones y nuestros estudios: 

21. El mixe y sus dialectos. 
22. m zoque. 
23. Ji] tnpijulapa. 
't~. El lotonaco con su~ cuatro dinlel'to;;. 
25. 1~1 chontal. 
26. m huave. 
27. El chiapaneco. 
28. El natdles do los Estallos-Unido:;. 

La familia otomí nos da: 

:lli. El othomí ó hiáhiú. 
37. El serrano. 

:>.n. 1~1 apaclw Norteamericano. 
:lO. El <tpaehc Mcxieano. 
:H. El pinaleí'io. 
:~:L m mmjú. 
:13. El xicarilla ó f:n·aou. 
:l4. El ti pan. 
:ts. El mf's¡:nlt:ro. 

;J8. El m:¡zabua. 
:JO. El jonaz ó meen. 

40. El m::tllatzint~a, el piríwla 
y lo;; dialcetos a line~. 

Agreguemos á esto el antiguo chichimeco, del cual nos ocupm·émos al hablar de. las 
invasiones, y de la formacion de las tribus mecas, que lleg-aron al fin á ser las más un­
portantes en la historia. Tendrémos entónces1 que con excepcion del terreno ocupado 
por los invasores nahoas, todas las lenguas de nuestro territorio son de orígen monosi­
lábico; de donde podemos deducir lógicamente que el pueblo autóctono aquí fué mono­

silábico. 

i Op. cit., tom. 3.", página om). 
(Continuará.) 




